
 

 

Civilización Occidental 2 
 

Esteban:  El encuentro anterior con Salvador Dellutri comenzamos a ver qué es lo 
que está pasando en Occidente, esto que llamamos Civilización 
Occidental. Estábamos tratando de entender por qué muchos de ustedes 
nos están preguntando qué es lo que está pasando, que necesitamos 
volver a las raíces para entender de dónde venimos, quiénes somos y 
hacia dónde vamos y también que hay una crisis que se está mostrando 
Salvador al intentar entender esto que nos ha unido, nos ha dado una 
identidad y nos ha proyectado por tantos años, sin embargo hoy 
occidente está en cuestión por lo cual tenemos que preguntarnos 
entonces de donde viene occidente, ¿cómo nace?, ¿cómo surge? 

 
Salvador:  Claro, es muy difícil llegar a definir eso que nosotros llamamos mundo 

occidental, cultura occidental o civilización occidental, es difícil definirlo, 
pero sin embargo tenemos que pensar que nuestra cultura no sería lo 
que es hoy si no fuera por dos vertientes que están unidas y que han 
catalizado en el mundo occidental.  
La primera de las vertientes es la vertiente hebrea, es decir que nosotros 
no podemos ignorar que venimos y que hemos recibido mucho del 
pensamiento hebreo. En primer lugar hemos recibido de los hebreos (y 
habría que analizar la cultura hebrea) una concepción de Dios, el 
monoteísmo, es decir que los occidentales somos monoteístas. ¿De 
dónde nos viene esto? La particularidad de la cultura hebrea es su Dios, 
que tiene un Dios único, el Dios de los hebreos es especial y es diferente 
a todos los dioses que estaban en los pueblos que los circundaban. 

 
Esteban:  Todos ellos eran politeístas. 
 
Salvador: Quiere decir que era un Dios espiritual en primer lugar, es decir que no 

se podía visualizar este Dios,  era un Dios con carácter, es decir que daba 
leyes morales y espirituales, y era un Dios que hablaba con el hombre, o 
sea que se revelaba al hombre. Quiere decir que estas tres cosas van 
conformando la cultura hebrea, un Dios espiritual, un Dios infinito, 
espiritual, eterno, por el otro lado un Dios que tiene carácter, por lo tanto 
para Dios hay cosas que están bien y cosas que están mal, y un Dios que 
conversa con el hombre, que se revela, que se comunica y le da los 
mandamientos. Quiere decir que en la base de la cultura occidental hay 
algo que la diferencia y es que ha tomado estos principios del pueblo 
hebreo.  

 
Mientras que los hebreos eran monoteístas, los otros pueblos eran 
politeístas, mientras que los hebreos creían en un Dios espiritual los otros 
pueblos tenían idolatría y mientras que los hebreos tenían una revelación 



 

 

rígida porque Dios tenía un solo carácter los otros tenían dioses volubles, 
que cambiaban con el tiempo, caprichosos. Lo que quiere decir que hay 
algo que es la autoridad divina que nos viene de los hebreos. Todo Israel 
gira en torno a la ley de Dios donde dice: “Así dice el Señor”, y cualquier 
disyuntiva se solucionaba buscando en los libros sagrados porque el 
principio de la sabiduría era tener en cuenta al Señor en todas las 
decisiones. Es decir que cuando entramos a entender a Occidente 
primero lo tenemos que entender como una civilización, como una 
cultura, que ha tomado del pueblo hebreo, ha continuado del pueblo 
hebreo el monoteísmo. Nuestra otra raíz es la griega, la raíz griega es 
politeísta y nosotros no somos politeístas por lo tanto tenemos la fe y 
hemos tenido la fe en un Dios único, invisible, todopoderoso, que 
además marca principios morales y revela esos principios morales.  
 
Creo que esto es una de las cosas fundamentales que hemos recibido de 
los hebreos pero por el otro lado también hemos recibido de los hebreos 
nuestra concepción de la historia. Como los hebreos miraban la historia 
esperanzados porque Dios en algún momento iba a penetrar a través del 
mesías, ellos tenían un sentido de linealidad de la historia. La historia va 
hacia algún lado, la historia va hacia algún destino, la historia es lineal. 
Mientras que los griegos tenían una idea cíclica de la historia, la historia 
siempre se repite, la serpiente que come su propia cola, ellos tenían una 
idea lineal de la historia, la historia va avanzando hacia una culminación. 
Entonces, cuando yo pienso que la historia avanza hacia una 
culminación, esto lo hemos tomado del pensamiento hebreo. El sentido 
de que la historia progresa, va hacia adelante, no se repite, no es 
circular, sino que es rectilínea y que como es rectilínea va a llegar a un 
destino, esto también lo hemos tomado del pensamiento hebreo.  
 
Y por otro lado hemos tomado del pensamiento hebreo un tema muy 
interesante y es que cuando el hombre hace mal, cuando el hombre 
comete un error hay un medio de expiación, hay alguna forma de 
solucionar eso, de expiar eso. Esto ya está en el pensamiento hebreo, el 
hebreo cuando sentía culpa porque había hecho algo que estaba mal 
entonces no se exculpaba, el admitía su propia culpa, y al admitir la 
propia culpa buscaba la forma en que Dios la podía remediar. Entonces, 
él iba al templo y colocaba allí un cordero y ofrecía ese cordero en 
sacrificio que sustituía a la persona, cubría ese pecado de la persona, 
pero él tenía que ir con arrepentimiento y llegar a ese lugar y poner la 
mano sobre el cordero y entonces estaba diciendo que ese sufrimiento 
del cordero lo tenía que tener él y esa muerte también porque él estaba 
admitiendo su culpa.  
 
Quiere decir que estas cosas son cosas fundamentales para entender 



 

 

también al mundo occidental, porque hemos tomado esas cosas del 
mundo hebreo y de la cultura hebrea. No nos olvidemos que Jesucristo 
nace dentro del pueblo hebreo, nace en la cultura hebrea y que también 
todos los apóstoles de Jesucristo eran hebreos y que los primeros 
cristianos y la primera iglesia estaba formada por judíos. Lo que quiere 
decir que tenemos una raíz espiritual muy profunda imbricada con la 
cultura hebrea, y la cultura hebrea ha tenido una influencia fundamental 
en los temas espirituales del mundo occidental. Es decir, en su 
concepción de la historia, en su concepción de Dios y en su concepción 
de la culpa como algo que puede ser expiable.  
 
Por supuesto que esa es una de las vertientes, hemos recibido de esa 
vertiente. Esa vertiente se vuelca sobre occidente y en alguna forma es 
manifiesta en la sociedad en la que estamos viviendo, porque seguimos 
pensando en un Dios único, seguimos pensando en la linealidad de la 
historia que progresa, y seguimos pensando también en que hay 
responsabilidad personal. Era muy importante esto, el hebreo cuando 
cometía un error, un pecado, un mal, él sabía que era responsable, que 
no podía echarle la responsabilidad a nadie y que porque era 
responsable él tenía que buscar la forma de solucionarlo y de expiarlo 
delante de Dios y por eso tenían el día del perdón, lo que hoy todavía 
celebran los judíos, el día de la expiación del pecado que era una forma 
anual de auto análisis donde se analizaba cada uno y donde como 
pueblo se presentaban delante de Dios como pecadores para demostrar 
que ellos eran responsables de su propia vida y de su propia culpa, y que 
ellos estaban buscando en Dios y en la fe el sistema de expiación. No 
podemos negar esta raíz, de la cultura hebrea hemos recibido muchas 
cosas que han caracterizado a la cultura occidental.  
 
Ahora, no es la única vertiente que tenemos, por supuesto que hay otras 
vertientes que son tan importantes como la vertiente hebrea que ha 
consolidado en la sociedad occidental que es la cultura griega 
juntamente con la cultura hebrea. Es decir que las tenemos que tomar 
como paralelas, de la conjunción de las dos es donde empezamos a 
tener el perfil de lo que es la cultura occidental, miremos primero esta 
parte y miremos después la cultura griega. 

 
Esteban:  Hacemos una pausa, hemos mirado ya una de las vertientes que forma 

lo que es la cultura occidental, enseguida hablamos de los griegos. 
 
PAUSA... 
 
Esteban:  Estamos tratando de buscar cuales son las raíces, de dónde nace esto 

que conocemos como civilización occidental, y en la primera parte del 



 

 

programa Salvador hablabas de la vertiente hebrea y lo importante que 
ha sido, surgió luego obviamente otra que fue la vertiente griega, 
contanos al respecto. 

 
Salvador:  Claro, el desarrollo de la cultura griega es totalmente distinto del de la 

hebrea y la historia de los griegos tiene un dinamismo que era 
desconocido hasta el momento que ellos surgieron, y es imposible 
entender a occidente sin tener en cuenta los aportes que hicieron los 
griegos y sin estudiar a los griegos.  
Los griegos habían sido un pueblo guerrero, manejados por una 
aristocracia pero en el siglo VII antes de Cristo se produce una 
revolución en la técnica de navegación y se convirtieron en expertos 
navegantes. Hasta ese momento ellos explicaban el origen del universo y 
la conducta individual a través de los mitos, tenían muchos mitos, pero 
en ese siglo VII sufren una cantidad de transformaciones que van a 
original el pensamiento filosófico. ¿Qué pasó? Cuando empiezan a 
navegar y a visitar otros pueblos porque fueron los primeros turistas de 
la historia realmente los griegos, entraron en contacto con otros pueblos 
y abrieron la puerta a lo que sería el comercio internacional.  Esto hizo 
que la aristocracia perdiera poder y se diera lugar a los comerciantes, 
tuvieron entonces que cambiar la forma de gobierno y pasaron de la 
aristocracia a la democracia y aparece entonces las primeras ciudades o 
las polis. Este cambio impacto profundamente en la religión griega 
porque crecían los libros sagrados y las revelaciones escritas y cada tribu 
tenía sus propios mitos, cada una de las ciudades tenía sus propios 
mitos. 

 
Esteban:  Entonces se hizo muy diverso. 
 
Salvador:  Claro, y cuando Homero tiene que escribir por ejemplo la Ilíada y la 

Odisea (o los muchos griegos a los que llamamos Homero), se esforzó 
por escribir un panteón único, pero realmente no había un panteón 
único. Cada una de las ciudades y de los pueblos tenían sus dioses y 
estos dioses para ellos eran el origen de todas las cosas, cuando se 
pusieron en contacto con otros pueblos el problema se acrecentó porque 
empezaron a conocer mitologías diferentes. Entonces los griegos eran 
muy agudos y esto le hizo pensar que si habían otras concepciones 
religiosas diferentes nada podía asegurarles que su creencia era una 
creencia real. Es decir, ellos tenían una cantidad de relatos, la palabra 
relato en griego es mito, tenían una cantidad de mitos. Ahora esos mitos 
para ellos eran verdaderos, lo que pasa es que la palabra relato y la 
palabra mito termina designando todos los escritos religiosos. Ellos 
vieron que otros pueblos tenían otros relatos, tenían otros mitos, y 
empezaron a buscar cual era el relato y cuál era el mito verdadero, tiene 



 

 

que haber un mito verdadero, es un relato verdadero, tomemos la 
palabra mito como relato, “el universo comenzó así”. 
 Ellos empiezan a sospechar que muchos de esos relatos son mentirosos 
y no dicen la verdad, pero tiene que haber un relato que sea el relato 
verdadero, tiene que haber un relato que diga la verdad, entonces ellos 
tenían muchísimos mitos en ese momento y empiezan a pensar que hay 
que investigar para buscar la verdad. Es decir, tenemos la necesidad de 
explicar la realidad, esto que es una fuerza tremenda del ser humano, 
tenemos que explicar todas las cosas, no hay nada inexplicable. Esto los 
indujo a investigar racionalmente, es decir que primero se interesaron en 
el origen del cosmos, dijeron vamos a ver como se origina esto y luego 
desplazaron el centro de interés hacia el hombre. Esto origino algo que 
nosotros llamamos la filosofía, la búsqueda de la sabiduría.  
 
Los primeros filósofos reflexionaron sobre la naturaleza tratando de 
hallar el principio que explique la naturaleza, la naturaleza era lo más 
inmediato, lo más tangible, la realidad que tenían al alcance de la mano, 
y para ellos constituía un misterio porque no era caótica, porque la 
naturaleza estaba gobernada por leyes precisas, y si bien cambiaban las 
leyes constantemente lo hacían con armonía. Entonces, observaban que 
la naturaleza tenía un orden y a ese orden ellos lo llamaron cosmos, ellos 
estaban intrigados acerca del cosmos. Del orden que tenía la creación y 
la naturaleza y comenzaron a buscar explicaciones al origen de la 
naturaleza. Como la concebían eterna necesitaban encontrar un 
elemento que prevaleciera, buscaban el “arque” que es el principio 
explicativo de todas las cosas. En Mileto que es una ciudad muy 
importante portuaria de la costa Jónica apareció el primer filósofo, de allí 
procede Tales que se lo conoce como Tales de Mileto, y también a 
Anaximandro y a Anaxímenes, y el pensamiento de estos filósofos llega 
hasta nosotros no claramente porque por ejemplo de Heráclito nos 
quedan algunos fragmentos, algunos datos, la distancia que nos separa 
en el tiempo nos hace que no sepamos muy bien qué es lo que pasó, 
pero sabemos que Tales de Mileto era un comerciante que viajaba de un 
lado al otro y al ser un comerciante entraba en contacto con otras 
culturas y en esas otras culturas se daba cuenta que todas las cosas 
tenían que tener un origen. Entonces, como era muy curioso reflexionaba 
sobre la mitología de los pueblos y empieza a pensar sobre eso. El 
pensamiento de Tales llega muy oscurecido hasta nosotros y uno no sabe 
cuánto persistía en el del pensamiento mítico, pero él consideraba que el 
agua era el origen de todas las cosas, había que encontrar en el agua el 
principio, el génesis de todas las cosas y posiblemente esto lo haya 
aprendido de los egipcios cuando visitaba Egipto. Cuando uno le 
preguntaba a Tales donde creía que había nacido el universo había 
nacido según él en el agua. Anaximandro por el contrario decía que tenía 



 

 

que haber una sustancia eterna, infinita, indeterminada, y el la llamaba 
“peirón”, entonces dice todo salió de la peirón.  
 
Así cada uno fue dando su opinión y cada uno decía esto de donde 
venía, pero finalmente aparece alguien que va a dar vuelta la filosofía 
que es Heráclito de Éfeso. Era un aristócrata él y no simpatizaba con la 
democracia, tenía un desprecio grande por la plebe por eso se lo llama el 
oscuro de Éfeso porque parece que escribía oscuramente para que la 
plebe no pudiera leerlo a propósito. Heráclito dijo, es verdad, están 
buscando el origen de las cosas pero hay algo que es mucho más 
importante y es que estamos en una realidad que fluye, él tenía una 
frase que era, “no nos bañemos dos veces en el mismo río”, todo fluye, 
todo cambia. Quiere decir que él puso en la filosofía un elemento nuevo 
que es el elemento del tiempo, dice no piensen tanto solamente en 
donde se origina sino piensen que todo esto además en el tiempo se 
mueve y se mueve con orden y se mueve con sentido, tiene que tener 
un orden y un sentido, y a ese orden y a ese sentido lo llamo “logos”. El 
logos era el orden, el sentido de todas las cosas, era una ley universal, 
quiere decir que llegaron hasta el final y ellos llegan a hablar del logos 
como algo personal, como algo eterno, como algo todopoderoso, es decir 
que llegaron a una concepción de dios que se parecía mucho a la 
concepción hebrea de Dios, pero no le ponían nombre, quedaba algo 
impersonal.  
 
Entonces le quedaba un problema, que si ellos tenían esa fuerza 
impersonal a la que no le podían dar nombre ¿cómo solucionamos el 
problema de la culpa?, entonces ellos recurrían a los dioses y entonces 
decían que cuando cometían un mal era porque un dios lo había 
inducido, porque un dios se les había metido adentro, el “daimon”, el 
demonio que se le metía adentro. Entonces la culpa no era de ellos y así 
en la Ilíada se dan varias veces como se justifican diciendo ¿por qué se 
raptó a Elena? Porque Afrodita me tentó, es decir que siempre la culpa 
estaba afuera, es decir que los griegos fueron los campeones de la 
exculpación, “la culpa fuera”, la culpa la echaban siempre afuera.  
 
Estas eran dos vertientes totalmente distintas, por un lado tenemos ese 
pensamiento y por el otro tenemos el pensamiento griego. Nosotros 
hemos aprendido de los griegos a razonar, a pensar como ellos 
pensaban, entonces en la cultura occidental no somos dogmáticos sino 
que aprendimos el pensamiento racional, y el pensamiento racional lo 
aprendimos justamente del pueblo griego pero nos quedó siempre el 
tema de la culpa, y el tema de la culpa lo solucionamos a través de le 
expiación porque fijémonos que todo esto se revierte en Jesucristo. 
Jesucristo es el que produce la expiación, pero el hecho de que 



 

 

Jesucristo produzca la expiación no nos convierte en dogmáticos, 
seguimos razonando, seguimos pensando, seguimos la búsqueda de los 
orígenes, seguimos investigando.  
Lo que quiere decir que tenemos estas dos cosas y yo creo que le 
debemos a los griegos y a los hebreos todo esto que es el origen del 
mundo occidental. 
 
Por un lado tenemos el pensamiento del Dios único, el pensamiento de la 
linealidad de la historia, el pensamiento de que las cosas se pueden 
investigar, se pueden razonar, y creo que estas cosas fueron las que le 
dieron carácter especial al mundo occidental. Entonces si nosotros 
tuviéramos que resumir todo esto diríamos que el espíritu de occidente 
puede resumirse en tres palabras que creo son las palabras claves.  
La primer palabra es razón, somos pueblos racionales, pensamos 
racionalmente.  
En segundo lugar fe, la fe es asumir que hay una forma distinta alejada 
de todas las manifestaciones míticas y paganas, pero que es una fe que 
puede ser sostenida por la razón y que acepta la revelación de Dios.  
Y por el otro lado libertad, de los griegos hemos sacado ese concepto 
maravilloso que tenían los griegos de libertad. Una libertad que no es 
hacer lo que uno quiere sino tener la libertad de hacer lo que uno debe, 
la libertad para realizarse como persona.  
 
Y creo que esas tres palabras que se conjugan en algún momento de la 
historia son las bases de lo que nosotros llamamos el mundo occidental 
que fue catalizada justamente por la fe cristiana. Jesucristo es el que 
cataliza en sí mismo estas dos culturas y logra unirlas porque entre los 
primeros cristianos había una vertiente hebrea y también una vertiente 
griega y se hermanaron en Cristo Jesús, y al hermanarse en Cristo Jesús 
dieron un perfil a lo que es hoy el mundo occidental. 

 


